
miércoles 19 de agosto del 2015  el comercio .A19

Opinión

El Comercio abre sus páginas al intercambio de ideas y reflexiones. En este marco plural, 
el Diario no necesariamente coincide con las opiniones de los articulistas que las firman, aunque siempre las respeta.

Entre Obama y Maduro
La opinión pública en América Latina

- Alfredo Torres -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

¿Qué nos pasa?
- Carlos Adrianzén Cabrera -

Decano de la Facultad de Economía de la UPC

Desvanecidas ya las reper-
cusiones de lo que ojalá 
sea el último discurso 
presidencial humalista, 
el grueso de la gente se 

pregunta: ¿qué nos sucede? ¿Es-
tamos en crisis o solo atravesamos 
una etapa preelectoral? Fase que, 
repiten muchos, será fácilmente 
revertida ni bien elijamos al próxi-
mo gobierno y este tome acciones 
apropiadas para reconectar el cre-
cimiento. 

Hemos perdido el paso. La ac-
tual administración ha quebrado el 
crecimiento, que tuvo un promedio 
anual de 6,5% durante una década. 
Hoy, con 1,8% anualizado a junio, 
roza la cuarta parte del ritmo recibi-
do del gobierno anterior.

Los dos principales co-
rrelatos son los decaimien-
tos de la inversión privada 
y de las exportaciones. El 
problema con el simultáneo 
colapso inversor privado y 
de exportación (con -3% y 
-12% a mediados del primer semes-
tre del año) trasciende el que regis-
tren una inercia de empeoramiento 
difícil de esconder. Lo inquietante 
es que existen buenas razones in-
ternas para que esto haya sido así. 
El colapso inversor ha reflejado la 
incapacidad para desmontar efi-
cazmente entrabamientos y mover 
la economía. Esta última sellada 
por la torpe combinación de incu-
rrir en un déficit fiscal creciente 
con un dólar controlado. Aquí, otra 

vez el Banco Central cae en 
la inconsistencia de perse-
guir sus dos objetivos con-
tradictorios. Aunque suene 
inquietante, aún están a 
tiempo de dejar flotar el dó-
lar y moderar responsable-

mente la oferta de liquidez y crédito 
haciendo lo contrario a lo observa-
do en los últimos tiempos. Es decir, 
buscando mantener un dólar real 
más alto.

Acerca del colapso exportador, 
no hay salidas mágicas. Los tiem-
pos en China y por doquier no pin-
tan buenos. Nuestra debilidad es 
competitiva e interna. Tenemos 
retrocesos en lugar de reformas de 
mercado. El uso de la coyuntura ex-
terna como justificación del fraca-

so y un énfasis tardío por incentivar 
la diversificación productiva desde 
algún escritorio burocrático nos ga-
rantizan que veremos muy pocas co-
sas buenas durante la actual admi-
nistración.

Pese a la inflación registrada, se 
incumple hace tres meses el com-
promiso inflacionario (de no más de 
3% al año). Además, estamos que-
mando divisas masivamente (por 
más de 20 mil millones de dólares en 
los últimos 12 meses) para mante-
ner este artificial tipo de cambio.

Respecto a esperar la llegada sal-
vadora del próximo gobierno, dos 
planos deben tenerse muy claros: 
limpiar los estropicios humalistas y 
pensar que si esta vez elegimos bien, 
sí que será todo una sorpresa.
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Hazte la 
víctima, 
Nadine

Desde Bolívar y San Mar-
tín, pasando por Martí, 
Vasconcelos, Haya de 
la Torre y Cardoso, son 
muchos los latinoameri-

canos que han imaginado una patria 
grande. El sentimiento se ensancha-
ba en los exilios, pero se diluía en la 
vida cotidiana de los pueblos ante 
distancias geográficas que lucían in-
franqueables. Hoy, con la expansión 
acelerada de los medios de comu-
nicación y en especial de las redes 
sociales, esta realidad ha cambiado 
y la existencia de América Latina ha 
dejado de ser una aspiración de las 
élites para pasar a ser un sentimien-
to compartido por las crecientes cla-
ses medias y los sectores populares. 

Noticias como la matanza de los 
estudiantes en el estado de Gue-
rrero en México, la operación Lava 
Jato en Brasil o la inflación y esca-
sez de productos básicos en Vene-
zuela nos perturban a todos por-
que nos proyectan a situaciones que 
hemos vivido o podríamos vivir en 
cualquiera de nuestros países. Hoy 
existe una opinión pública latinoa-
mericana, aunque su medición sea 
todavía insuficiente. No existen aún 
muchas encuestas que evalúen sis-
temáticamente sus actitudes ante 
los temas que agobian a la región. 
Entre tanto, la encuesta de Ipsos a 
la prensa latinoamericana recien-
temente difundida por El Comer-
cio y otros medios de prensa en Es-
tados Unidos y América Latina nos 
brinda información muy reveladora 
sobre la evaluación de los presiden-
tes más conocidos del continente. 
Los 317 periodistas que contestaron 
la encuesta en 16 países no son una 
muestra representativa de la pobla-
ción latinoamericana, pero sí de los 
ciudadanos más informados e influ-
yentes de la región.

Entre los 12 presidentes evalua-
dos, la mayor aprobación la tiene 
Barack Obama (84%) y la menor, 
Nicolás Maduro (12%). Entre ellos, 
Tabaré Vázquez, Juan Manuel San-
tos y Michelle Bachelet cuentan con 
una aprobación mayoritaria; Evo 
Morales, Raúl Castro, Dilma Rous-
seff y Ollanta Humala están a media 
tabla; y Rafael Correa, Cristina Fer-
nández y Enrique Peña Nieto salen 

Cuatro consejos de un conejo con-
fianzudo para los punteros de 
las encuestas y de las agendas. 
Mi propósito es ayudar a todos 
a que encaren sus angustias de 

la forma más práctica y pasemos a debatir 
temas nacionales, que ya estuvo bueno es-
te quilombo de acusaciones. De las culpas 
de verdad que se encargue la justicia y que 
nuestras unidades de investigación hagan 
serenamente sus pesquisas. 

Para Nadine: Hazte la víctima. Te ligó 
esa táctica cuando protagonizaste el acto 
de la mujer ofendida por la Comisión MBL 
y su presidenta Marisol Pérez Tello. Lo-
graste difundir la idea de que la política es 
un campo de batalla donde la oposición no 
para en mientes con tal de hundir al oficia-
lismo. Ahora se sobreentiende que un topo 
te robó papeles, te regló en tu propia casa, 
le dio todo al esquinado Álvaro Gutiérrez y 
este se lo pasó a la prensa y a la procurado-
ra Julia Príncipe. No debiste concentrarte 
en la táctica de negar la autenticidad de las 
agendas, cuando peritajes y pesquisas con 
otras fuentes confirmarán su veracidad. El 
estrés de negar lo evidente te hará emocio-
nalmente añicos. Te conviene retomar la 
táctica de la victimización.

Para Keiko: Aunque no hay pena por 
haber estudiado con dinero fruto del pre-
sunto desbalance patrimonial de tu padre, 
asume tú también esa presunción. Di que 
compartes la natural sospecha de que tu 
padre –que al fin y al cabo ya está pagando 
sus culpas por otros delitos mayores– cos-
teó tu educación y la de tus hermanos con 
plata que no puede ser sustentada del to-
do; y que esas ventajas de las que te benefi-
ciaste te comprometen a trabajar más por 
el país. Hay un electorado más grande que 
el que te apoya y que de ninguna manera 
transará con la naranja mientras no vea la 
diferencia entre la primera y la segunda ge-
neración Fujimori.

Para PPK: ¿Por qué diablos dijiste que 
ibas a devolver tu pasaporte gringo? Nun-
ca debiste decirlo. Diste a entender que 
tenerlo era algo ruin y fortaleciste esa 
imagen de gringo negado y culposo, que 
quiere inventarse un perfil peruanazo de 
toda la vida. ¡Cuántos quisiéramos tener 
un pasaporte gringo o europeo para no 
devolverlo nunca! Nuestro patriotismo 
convive perfectamente con la globaliza-
da ambición de viajar y migrar sin los hu-
millantes controles a los que los peruanos 
corrientes nos vemos expuestos. Cambia 
de opinión (no sería la primera vez que lo 
haces) y di que lo has meditado bien, que 
lo has conversado con muchos peruanos 
en tus giras de campaña, y no devolverás 
nada. Se nota que te hace falta un asesor 
como Favre y eso se debe a otro miedo que 
te paraliza: que la asociación con cual-
quiera que venga de Brasil sea usada para 
echarte encima las salpicaduras del ‘lava-
jato’. Pero no hay ninguna evidencia de 
que Favre esté implicado en ese megaes-
cándalo.

Para Alan: Está bien que digas que te 
has reunido con muchos empresarios y 
lobbistas, porque ello era parte de tu polí-
tica pro inversión, pero esas citas no son tu 
principal blanco de críticas, Alan. Son los 
‘narcoindultos’ y no basta que digas que to-
dos fueron legales porque así de amplia es 
la facultad presidencial de perdonavidas y 
‘conmutapenas’. Puedes decir que tu par-
tido es grande y glorioso, pero que tiene 
muchas manzanas podridas que coparon 
parte de tu gobierno. Admite en voz alta 
–y con humildad– la vox pópuli y da un in-
dicio de cómo prevendrías la vuelta de los 
mismos males. 

muy desaprobados. Salta a 
la vista que las democracias 
más sólidas –como Estados 
Unidos, Uruguay, Colombia 
y Chile– tienden a ser mejor 
evaluadas que sociedades 
amenazadas por el autorita-
rismo y la violencia.

Otra conclusión que se puede ex-
traer del estudio es que los hechos 
políticos de mayor repercusión im-
pactan en la imagen internacional 
de los gobernantes. Es indudable, 
por ejemplo, que el restablecimien-
to de relaciones diplomáticas entre 
Estados Unidos y Cuba ha favoreci-
do la imagen de Obama y Castro. O 
que la espectacular fuga del ‘Chapo’ 
Guzmán afecta negativamente la 
evaluación de Peña Nieto, al refor-
zar la imagen de México como un 
país golpeado por la corrupción y el 
narcotráfico.

La aprobación promedio de los 
gobernantes latinoamericanos en 
la prensa regional es relativamente 
baja en lo que se refiere a libertad de 
prensa (43%) y política econó-

mica (38%), y muy baja en 
materia de lucha contra la 
corrupción (22%), aunque 
con diferencias subregiona-
les importantes. Por ejem-
plo, en política económica, 
los países de la Alianza del 

Pacífico (Colombia, Chile, el Perú 
y México) registran una mejor eva-
luación que los que siguen modelos 
económicos más proteccionistas. 
Asimismo, los países mejor califi-
cados en libertad de prensa (Chile, 
Uruguay y Colombia) son también 
los mejor evaluados en la lucha con-
tra la corrupción; en cambio, en paí-

ses donde se acosa a la prensa, la co-
rrupción se propaga. 

La opinión especializada no ne-
cesariamente coincide con la opi-
nión popular. En las encuestas que 
se realizan entre los ciudadanos de 
cada país, solo Evo Morales y Taba-
ré Vázquez cuentan ahora con más 
de 50% de aprobación. En cambio, 
Santos y Bachelet, que son bien eva-
luados por la prensa internacional, 
son mayoritariamente desaproba-
dos en sus países. La opinión pública 
local también califica negativamen-
te a Humala, Peña Nieto y Maduro, 
pero la peor evaluación no la tiene 
el gobernante venezolano sino la 
presidenta de Brasil. La evaluación 
popular es el resultado de la mane-
ra como la población percibe que 
su presidente afronta los proble-
mas que más afectan a su pueblo y 
esto puede estar mediatizado por 
la propaganda oficialista o progra-
mas asistencialistas. La opinión de la 
prensa, en cambio, refleja la evalua-

ción del sector más informado 
de la población.

Diferencia
La opinión de la prensa refleja la evaluación del 

sector más informado de la población.
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Escarpín. Esta adaptación del italiano scarpino, diminutivo de scarpa ‘zapato’, se 
documenta desde el siglo XV en español. En la lengua general, escarpín significa “zapato 
de una sola suela y de una sola costura” (DRAE 2014). Pero en gran parte de la América 
hispana, el Perú incluido, es equivalente de patuco, es decir, “calzado de punto o de lana, 
generalmente en forma de bota, que se pone a los bebés a modo de zapato” (Diccionario de 
americanismos, ASALE, 2010).

- martha Hildebrandt - 

Fernando 
vivas
Periodista


